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Y E I ^ A D A S  T E * . T R - ? i I ^ K S

EN EL CÍRCULO VICO.

En los (ios domingos comprondidos dentro de 
la última decena, se han verificado en el teatro 
de aquella Sociedad, dos interesantes espectácu­
los que merecen la atención d<d público y de los 

aficionados.
El Sr. D. Lilis Amoscótegui, presidenU' del 

círculo, no omite gasto que redunde en beneficio 
del mismo y  de sus numerosos socios. En obse­
quio del referido centro, emplea toda su activi­
dad. y como esta es muy grande, dicho se está, 
que las veladas que ofrece son muy dignas >de 

recordación.
El domingo 2 del actual, se puso en esama el 

hermoso drama en tres actos, do Larra, La Ora­
ción .ic la  tarde. El distinguido público que asis­
tió á la representación, pudo ver y  admirar el 
precioso decorado que se estrenó para dicha obra. 
Todo filé construido y pintado por el Sr. Amos­
cótegui, mereciendo aplausos la exacta propiodaii 
y la conveniente adaptación al local de que allí 

se dispone.
En cuanto á la ejecución, solo plácemes se me­

recen las distinguidas aficionadas y  sus aplicados 
acompañantes en el desempeño de los papeles.

La señorita Cand('Iaria González trabajó como 
una actriz consumada. Esta joven era ya conoci­
da dol público que concurro á los teatros de afi­
cionados. pues hace algunos años que viene ac­
tuando en otras sociedades análogas y  siempre 
con g(*neral beneplácito. Tenía á sn cai^o el pa­
pel de Brígida, saliendo completamente airosa 

de su difícil cometido.
Manolina Domínguez es una joven hermosa, de 

grandes y  rasgados ojos y  de facciones muy ex­
presivas; tiene mucho talento y  sabe hacerse car­
go prontamente del tipo que desempeña; el pa­
pel de M aría  tuvo por su parte una interpreta­
ción verdaderamente feliz.

Una niña es aún la Srta. Lahesa, y  ya sabe in­
teresar al público con su precocidad artística. El 
papel de M argarita  lo dijo muy bien. Si á lo di­
cho agregamos que es sumamente bella, com- 
prondorá el loctor la justicia de las alabanzas 
que lo prodigamos.

Los señores Amoscótegui y Natera saben decir 
con la debida entonación y  accionan sin estudia­
da afectación.

Y  los señores Charlo y  Saavedra, completaron 
con su discreción el buen desempeño que el dra­
ma obtuvo.

En el género cómico descuella eu el cuadro do

Xücompañia, nuestro amigo D. Joso Roquero, 
entusiasta aficionado al arto de Talía.

El Crimen de anoche, representado d»*spués 
del drama, y  Calvo y Compañía, puesta en esce­
na anteayer, proporcionaron al Sr. Roquero me­
recidos aplausos.

No debemos olvidar á la Srta. Carmen Ramos, 
que presta con gran asiduidad su concurso en el 
desempeño de la mayor parte de las fniicioues del 
círculo, y  á los demás jiRenes aficionados cuyos 
nombres sentimos uo recordar eu este momento.

A todos ellos nuestros aplausos.
José Rodríguez Fern.vsdez.

SILUETAS TEATRALES

Es una de las buemas actrices del Teatro Es­
pañol, y al que hace algmios años, cuando éste 
estaba en su apogeo, dió dias de gloria con el 
inolvidable actor Rafa(*l Calvo, interpretando las 
mejores obras del insigne dramaturgo D. José 

Echegaray.
Amparo G.uiHén era la artista predilecta del 

público madrileño, que i-econocía en ella condi­
ciones artísticas que pocas actrices han tenido. 
Su modo do decir, su inmiora de accionar, todo en 
ella revelaba buen arte, buen gusto; eu una pala­
bra. todos reconocían en ella un talento privile­
giado, y así se expresaba la critica cuando daba 
cuenta de sus continuos triunfos.

Hoy Amparo Guillén gozA do mm i-eputación 
bien cimentada, y aunque hace tiempo que no

ci
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trabaja en Madrid en virtud de la decadencia del 
Teatro Español, en importantes teatros de pro­
vincias se le han prodigado ruidosas ovaciones, 
que han sido leidas con gusto en la córte, donde 
desean volver á aplaudirla.

Amparo Guillén es valenciana, y la ReviSta se 
honra hoy rindiendo esta muestra de cariño y 
admiración á la distinguida cuanto modesta pri­
mera actriz de la escena española.

llL

A MI niSTI\GUinO AMIGO DON JOSÉ RODltiGUEZ FERNÁNDEZ

¡Estaba escrito!— Monólogo en tm acto y en 
verso, original del Sr. D. Miguel Guillote De- 
mouche. (Segunda edición.)

A la nueva edición del monólogo citado, dedi­
can nuestros colegas el Diario y  E l Manifiesto 
de Cádiz, las siguientes frases que nuestro que­
rido compañero el autor, agradece en el alma, 
aunque no se crea merecedor de ellas.

El primero de los citados colegas se expresa 
así:

«Se ha publicado la segunda edición dcl monó­
logo en verso ¡Estala escritol, original de nues­
tro querido amigo y  colaborador D. Miguel Gui- 
lloto Demouche.

La protagonista es una actriz ó tiple de zar­
zuela, «honesta, aunque frivola, graciosa y  algo 
coqueta,» que en vísperas de casarse, refiere al 
público la historia de sus amores, con desenlace 
para ella inesperado, porque al novio, que escu­
cha entre bastidores, hacen maldita la gracia los 
recuerdos que su adorada evoca.

La versificación, como obra de dicho autor, es 
pulcra y  correctísima, y  el asunto de tan feliz 
concepción, como donosura y  delicadeza en su 
desarrollo.

Leido el monólogo, deja impresión muy grata. 
Puesto en escena por una artista de talento, debe 
ser motivo de un verdadero triunfo.»

El otro colega citado escribe lo siguiente:
«Graciosa producción escénica que prueba una 

vez más las condiciones literarias del Sr. Guillo­
te. El personaje de este monólogo, una actriz ho­
nesta aunque frívola y  algo coqueta, está delicio­
samente trazado, que en fáciles versos cuenta al 
público hállase en vísperas de casarse, y, por es­
pontanearse demasiado haciendo confesión de sus 
culpas y  pecados (veniales), se queda compuesta 
y sin novio; pues éste, Ricardo, que lo ha oido 
todo entre bastidores, renuncia al yugo. Tiene 
condiciones representables y  desearíamos verlo 
en escena.»

La Rosario; ese nombre sintetizaba en el lu­
gar todos los amorosos afanes. Era lo que se lla­
ma una real hembra. Pero lo que más estimaban 
los mozos de la aldea, aparte de su hermosura, 
era su modo de ser. Hacendosa, limpia, más vir­
tuosa que linda y eso que en cuanto á linda, á na­
die tenía que envidiarle nada la Rosario. Su casa 
era el reflejo de su persona; chiquita, amueblada 
pobremente, allí no había más que lo necesario 
para poder habitarla, pero todo hecho un ascua 
de oro. Las flores crecían allí como en el jardín 
más lozano, hermosas y  frescas, con toda la be­
lleza y  toda la frescura de la dueña del pensil.

De amor nadie la había hablado todavía. Es 
cierto que no le faltaban rondadores que al aso­
mar todos los dias su linda carita por la ventana 
para colgar la jaula del canario, siempre encon­
traba unos ojos, que tropezaban con ios suyos, 
pero ella entonces, robando sus colores á las ro­
sas que servían de marco á su ventana, se escon­
día tras los visillos, dejando burlado al atrevido 
galán.

¿Cómo fué? Nadie lo sabía en la aldea, pero es 
el oaso q.ue habían visto con grao sorpresa que 
un joven pefaóñ la pava con la Rosario. ¿Quién 
era, de dónde venía? Estas preguntas eran los 
dos problemas que pugnaban por resolver los 
moradores del lugar. Los galanes desaparecieron 
de la calle, pero todos los transeúntes miraban 
con disimulo hácia la ventana de Rosario.

Pasó un mes; los lugareños no habían podido 
averiguar nada todavía; la Rosario seguía ha­
blando en la reja con el desconocido, y el canario 
encerrado en su jaula, mezclaba sus alegres tri­
nos con el amoroso idilio de los enamorados!

Pero un día faltó el galán. La Rosario había 
estado largo rato asomada á la ventana, esperán­
dolo sin duda; el pajarillo no había cesado de 
cantar y  los mozos de la aldea se regocijaban, 
vagando por los alrededores de la linda casita y 
haciendo diversos comentarios sobre aquel acon­
tecimiento.

Desde entonces la Rosario, todos los dias al sa­
lir el sol, abre la ventana y  después de colgar la 
jaula del pajarillo, y  de regar sus flores, perma­
nece un gran rato con la vista fija en el estremo 
de la calle, hasta que al fin se esconde tras los 
visillos. El canario saluda con sus trinos al sol 
esplendoroso que dá luz y  vida á las lozanas flo­
res que crecen airosas en la pintoresca ventana.

Y  entretanto los mozos del pueblo murmuran
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de la Rosario y  pregonan por toda la aldea que 
¿•sta al ver que su amante no vuelve, coloca el pa- 
jarillo en la ventana para que s im  de reclamo 

en su nido de amor...
Porque el tal amante resultó que era un paja­

ro ... de cuenta.
V ictorino Nateba.

¡ F * A D K E  M I O !

Lector, no sigas si no has conocido á tu padre 
ó no has tenido corazón para quererlo; ó la tor­
peza del escritor, tendrías que agregar el ningiín 

intcrós dcl asunto.

Paseaba una de las líltimas tardes con un ami­
go do la infancia, por la muralla, y  al verlo de­
tenerse pensativo mirando á un sitio determinado 
de ella, le preguntó el motivo, y  me relató lo qoe

sigilé = . - V
Yo  frisaba entonces en los diez años y  adoraba 

cou idolatría á mi padre. Desde que abrí los ojos, 
aumentaba este cariño natural en todo buen hijo, 
el temor de perderlo pronto,— pues á consecuen­
cia do una gravísima enfermedad que había pa­
decido, su salud era muy delicada, y  su aspecto 
demacrado, asi como su decaimiento de fuerzas, 
presagiaban un fin no muy lejano.

Esta idea pesaba triste, como una losa de már­
mol, sobre mi corazón de niño, y me asaltaba 
siempre que miraba aquel rostro dulcísimo, cu­
bierto por cadavórica palidez.

Era un hermoso dia del mes de Mayo: después 
de comer— que entonces se hacía por la genera­
lidad de la clase acomodada en Cádiz, de tres y 
media á cuatro de la tardi>— salimos mi padre y 
yo á dar un paseo, como acostumbrábamos á ha­
cerlo los dias festivos, por la muralla que mira á 
el lado de la bahía, paseo más frecuentado que 

hoy, en aquella época.
Generalmente nos sentábamos cerca del sitio 

en que termina en la proximidad de los cuarteles 
adosados á la Muralla Real.

La tarde estaba expléndida como pocas, y sen­
tados en las descarnadas piedras que forman el 
pretil de esa muralla, so ofrecía á nuestra vista 
el más encantaudor espectáculo: un panorama 
pintoresco lleno de luz y  de colores.

La bahía— una de las más bellas del m undo- 
iluminada por las tintas rojas y  verdes de un 
sol próximo á desaparecer en el horizonte, y  que 
se desvanecían hasta fnndirse en el azul del 
cielo sobre nuestras cabezas; Rota, centinela 
de nuestro privilegiado puerto, avanzando so­

bre i l Océano, con sus casitas blancas baña­
das por esa luz de la tarde, y  pareciendo sur­
gir de las aguas de él; el Puerto de Santa Ma­
ría. extendiéndose como una cinta de seda blanca 
t(Midida sobre el fondo formado por los cerros que 
le sirven de horizonte por la parte del Norte; 
Puerto Real, el entonces solitario Puerto Real, 
casi destruido por los franceses, y después Ver- 
salles favorito do la gaditana high-life\ Medina, 
la ciudad mora, empinándose coquetamente como 
para ser vista desde la llanura, y  destacándose 
sobre los tonos de azul obscuro de la falda de los - 
cerros, que parecen descender del de San Cristó­
bal; debajo, á la derecha, la garraca. emporio de 
nuestra construcción naval, y donde resuenan to­
davía los ayos de amargura y desolación de los 
que vieron llegar victoriosas, que victoriosas 
venían, aunque derrotadas, las pocas naves que 
alcanzaron nuestro puerto después del inolvida­
ble combate de Trafalgar; sobre la izquierda el 
Trocadero con sus almacenes destruidos; y i^ r  
todas partes la mar, tranquila como un espejo, 
reflejando esos caprichosos contornos y colores; 
las velas blancas de los buques que, cuando ape­
nas existían los de vapor, llenaban nuestra ba­
hía con sus gallardas arboladuras y fuertes cas­
cos; todo esto, formando maravilloso cuadro im­
posible de describir, se ofrecía á nuestra vista y 
hería ya mi imaginación de niño, porque desde 
muy temprano experimentaba singular deleite 
al contemplai- los espectáculos de la naturaleza y 

dcl arte.
¡Constraste singular! por uno de esos con qu(> 

nos sorprende la movilidad de nuestra imagina 
ción. en medio de aquel cuadro risueño, cuando 
vagaba mi mente embriagada de placer ante el
espectáculo que acabo do describir, un velo negro
cubrió de pronto todo lo que se cxtendia delan­
te de mis ojos; una idea tristísima hirió mi

alma. , . .
Estas piedras, pensé, en que estoy sentado en 

este momento, me recordarán algiin dia, cuando 
la muerte cruel me separe de mi padre idolatrado, 
me recordarán algún dia las tardes en que estuve 
sentado aquí con él. y  colocarán ante mis ojos 
aquella mirada placidísima de santa resignación, 
y  de seguro, al pasar por estos lugares, he de 
buscar osas piedras como recuerdo vivísimo, 
aunque triste, de tan querido ser.

Fijéme entonces bien cuáles eran estas, y  aun 
me parece que las estoy viendo; tan grabadas 
quedaron en mi memoria: en el resto de la tarde 
procuré no volver á pensar en aquella idea que 
me había dejado dolorida el alma, como el sitio 
en que ha estado clavada una espina.
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Mis presagios se cumplieron tristemente; mi 
padre no vivió muchos años más, y  mis lágrimas 
corrieron dias y meses, llorando la falta del pa­
dre, del amigo y  del consejero adorado. ¡Qué va­
cío tan inmenso no dejó esa falta en mi corazón!

Desde entonces, ni un solo dia festivo, ni uno 
solo, he dejado de ir á visitar las piedi-as que pa­
ra mí eran sagradas; allí he pedido á Dios por 
el alma de mi padre querido, y esa visita era pa­
ra mí la ocupación más grata y el deber más ine­
ludible de toda la semana.

En vano mi pobre madre me rogaba en los dias 
de tempestad, en los durísimos do invierno, y  en 
todos aquellos en que mi salud podía correr al­
gún peligro, que dejase de cumplir esa promesa 
que me había hecho á mí mismo; nada me dete­
nía, pues, sin pretender justificar esta creencia, 
creía que habiendo faltado á aquella, faltaba á 
mi padre por uo cumplir el precepto que me ha­
bía impuesto.

Una tarde me encontraba mal, bastante mal; 
pero había cuidado de ocultar á mi madre el es-, 
tado de mi salud, y como de costumbre fui á la 
muralla. A l llegar á la. piedra querida me sen­
tí tan malo que caí sobre ella sin sentido, y 
no só qué hubiera sido de mí, á no ser por unos 
amigos que la casualidad, mejor dicho, la Pro­
videncia, hizo pasar por aquellos sitios y  que cui­
daron de llevarme á ral casa.

Mi madre había acertado: vine con un catarro 
pulmonar, que después se convirtió on verdadera 
pulmonía, poniéndome á las puertas de la muer­
te. De tal manera estaba yo poseído de la necesi­
dad de cumplir el propósito que desde niño había 
formado, que me consolaba, por no decir alegra­
ba, al hallarme malo, la idea de ser mi enferme­
dad un sacrificio hecho en amor á mi padre.

Comprendo bien que había algo de censurable 
en esta conducta, pues lo accesorio era la mate­
rialidad de la visita á la muralla, mientras que 
lo principal era la oración.

Después de veinte y  un dias entre la vida y la 
muerte, vino el alivio y  la convalescencia; apenas 
bueno, al mes, aunque delicado, salí á la calle.

Mi primera diligencia, satisfaciendo un vehe­
mente deseo, fué ir á visitar el sitio consagrado 
por mis lágrimas, y  ¿cuál no sería mi amargura, 
cuando v i que las piedras habían desaparecido, 
dejando su lugar á una pequeña bajada al arre­
cife que de Santo Domingo conduce á la Puerta 
de Tierra?

Mi desolación fuó indescriptible: mis piedras, 
mis queridas piedras empapadas con mis lágri­
mas, no existían.

Desde entonces no he dejado de ir ni un solo

domingo á“ver el lugar que ocuparon, y  si no las 
encuentro á ellas, levanto los ojos ai ciclo y  me 
parece que en el éter del espacio, entre el azul 
diáfano de nuestra atmósfera, veo la figura de mi 
padre bendiciendo á su hijo.

XCVII Y XCVIII.
SRTAS. TERESA Y ENCARNACIÓN DIEZ Y CARRERA.

Cuentan que en el cielo un día 
Los Serafines notaron 
Que dos ángeles faltaron 
De belleza sin igual.
Después de buscarlos mucho 
Aunque al cabo inútilmente, 
Preguntaron finalmente 
Al portero celestial:
—Decid, ¿sabéis si han salido 
Dos ángeles seductores,
Que son las joyas mejores 
De la divina creación?
—Si, para la tierra fueron 
Conduciendo la ventura,
La virtud y la hermosura, 
Teresa y Encarnación.

** «
P O R  M A N U E L  SOBA.

XCIX.
SRTA. ROSARIO DE MARTÍN BARBADILLO.

—¿Conoces tií ese dechado 
de hermosura y de talentos 
que tiene labios de rosa, 
y ojos brillantes y negros, 
y cintura de palmera . 
que sustenta á un busto bello, 
y un piecesito muy breve, 
monísimo y retrechero, 
y un rostro en que se refleja 
toda la luz de los cielos?....
—Basta, chico, no prosigas, 
esa niña, ese portento 
de belleza, es Rosarito,
¡quién no se fija en lo bueno! 

*
*  *

P O R  M . ESCAX .ANTE  GÓMEZ.

c.
SRTA. JOAQUINA MALPICA.

Belleza, luz y alegría 
Brilla en su faz nacarada,
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Y lleva en ella f;rabatla 
La gracia ile Andalucía. 
Tiene su voz la liarnionia 
Del parlero ruiseñor,
Y su cuerpo seductor 
Tanta gracia y sal encierra, 
Que hace sonar en la tierra 
Con el ángel del amor.

iU -B U M  P O É T IC OUNA SEM BLA N ZA .
■Ayer perfumada esquela 

me llev«l á casa el cartero 
y al leerla hallé el asunto 
{«ra  escribir estos versos.
Decía así: Don
Fernández Mayo: Le rueyo
pues conozco su extremada
galantería con mi seuo,
gue publigue en la Revista

Teatral cuatro ó seis versos
haciéndome una semblanza;
pero de juuo, le advierto
por si luc conoce, que
aunque tengo el ojo izquierdo
perdido, me queda_ el otro
que es muy rasgado tj muy negro.
De los dientes no hable mucho,
son muy largos y muy (eos.
Del cabello... ¡o mejor 
es no hablar de mi cabello.
Soy coja, pero la pierna 
que está sana es un portento.
La vos. ronca: le suplico 
que á ¡a ror no le haga versos... 
Por lo demás, la semblanza 
¡a arregla según su ingenio 
y publiquela ense;/HÍda 
ú ver si para este invierno 
saco un novio. Suya atenta 
servidora, Hufa Recio.
Leí la carta cien veces 
volví á leerla otras ciento 
y me pareció el encargo 
dificilillo en extremo.
Mas, como no me quedaba 
otro recurso que hacerlo, 
sentéme ante la carpeta 
pensé el asunto un momento 
y escribí lo que prosigue

que romperé por supuesto.
«Pañi el Album de Bellezas*
Señorita Rosa Riego.
Aunque Rosa tiene dientes 
desiguales y muy feos 
y es tuerta y coja y le faltan 
en las manos varios dedos, 
y tiene la voz muy ronca 
y casi ningún caliello...
¡Leelores, lo que le queda 
dé gusto y gozo de verlo!

Manuel-FERNÁsnEZ M.ato.

R I M A .

—¿Quisieras, campesina.
De una reina las galas?
¿El oro de las Indias?
— No quiero más que un alma.

—¿Quisieras, campesina.
Las joyas de la Arabia?
¿De una corona el brillo?
—Me basta con un alma.

—¿Quisieras, campesina,
£1 amor de mi alma?
¿Quisieras ser mi esposa?
—Si; con eso me basta.

Baltasar MartIn ix  Dlr .an.

H O T A S *

Publicaciones j*ecibidas;
La  B icicleta.— Jug^iete cómico en un acto y en 

verso original de D. Miguel Ech^;aray.
El artícalo bibliogrófíco que dedicamos á la 

nueva producción del aplaudido autor cómico, irá 
en el próximo número.

AmtflJ'io de Puerto Pea l para 1896.
Los Sres. D. Rafael de Cózar y  D. Santiago 

Casanova, han tenido la atención de enviamos un 
ejemplar del interesante folleto cuyo es el título 
airiba indicado.

A l darle las gracias por su recuerdo debemos 
felicitar á los jóvenes autores por la üül obra que 
han dado á luz.

£’l Manifiesto de Cádiz.— Semanario político, 
de Ciencias, Literatura, Bellas Artes. Espectácu­
los, Comercio, y  de intereses locales.

El último Domingo ha salido á luz el primer 
número de este nuevo colega, d ir^ d o  por el no-
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IQ

table periodista y  querido colaborador de la R e- ' 
VISTA, D. Antonio Milego.

Con mucho gusto le correspondemos con el 
cambio y deseamos para el colega muchas pros­
peridades.

Rosa y Negro.— Revista semanal ilustrada que 
se publica todos los domingos en Sevilla.

Queda establecido el cambio.

ESTRENOS DE LA  DECENA
Madrid.—
La  Casa de las Comadres, sainete lírico en un 

acto, letra de ios Sres. D. Antonio Paso y  García 
Alvarez, música de los maestros Valverde y  Es- 
tellés.— En el Teatro Romea, el 7 del actual.

La Conquista de Méjico, juguete cómico en un 
acto, original de D. Joaquín Abati.— En el Tea­
tro Lara, el 3 del actual.

Un Enemigo del Pueblo, arreglo de la obra de 
Ibsen, por D. Francisco F. Villegas.— En el Tea­
tro de la Comedia, el 5 de los corrientes.

E l Gran Visir, juguete cómico-lírico en un ac­
to, letra de los Sres. Paso y García Alvarez, y 
música del Sr. Chalons.— En el Teatro Romea, 
el 3 del corriente.

.r-'

EXPOSICIÓN PERMANENTE
A R T Í S T IC A - A C 3 R ÍC O I - A - I  IN D U S T R IA L .

DE CADIZ.

Hé aquí la circular que hemos recibido del se­
ñor D. Rafael Rocaíull.

«Sr. Director del periódico Revista Teatral, 
Literaria, Científica, de Bellas Artes y Espec­
táculos.

Muy señor mío: Debiendo inaugurarse el dia 
l . “ de Marzo próximo esta Exposición, y  desti­
nándose en el Palacio de la misma una instala­
ción especial para la prensa, ruego á Vd. se dig­
ne enviar el último número de su ilustrada pu­
blicación, en la inteligencia de que no tiene que 
abonar ninguna cantidad en concepto de exposi­
tor de la misma.

Dicho número puede sustituirlo periódicamen­
te por los sucesivos que sean de su agrado y  con­
sidere de mayor interés parales efectos de su pu­
blicación.

Con este motivo se ofrece de Vd. afectísimo, 
s. s. q. b. s. m.,

Rafael Rocafull.
Cádiz 25 Febrero 1896.

Nota.— A  los redactores de esa publicación se 
les facilitarán cuantos datos pidan de la Exposi­
ción si así lo tienen á bien.»

«* *
En lo que á nosotros respecta, cuente nuestro 

distinguido amigo con toda nuestra cooperación, 
estando dispuestos á dar toda la publicidad que 
desee para el desarrollo de su hermoso proyecto.

( 83 cantares) Ptas.■ 0‘25
{ 54 id. ) « 0‘25
(160 id. ) « 1‘00
(220 id. ) « l'OO

:(303 id. ) « 1‘00
(272 id. ) « 1‘00

,  , «• 0‘60

OBIQINALB8 DH
D. NARCISO DIAZ DE ESCOVAR.

Se hallan á la venta por haberse hecho nuevas edl 
clones, las siguientes:

Cantares escogidos 
Cantares del soldado 
Notas perdidas 
Más notas perdidas 
Percheleras j  Trinitarias (303 
Más cantares 
Poesías y  cantares 
Los pedidos de ejemplares ó suscripciones, se harán 

en las principales librerías, pero sólo se responden de 
las que se hagan directamente al autor, calle de San 
Juan de Letrin, núm. 2, Malaga, remitiendo en se­
llos de correo el importe, mas el valor del certificado. 
A los suseriptorea de la Revista T eatral, se rebaja 
el 25 por 100.

Está en prensa una edición de lujo con más de 1.500 
cantares del mismo popular autor, que se publicará en 
14 entregas, siendo el valor de cada una cincuenta 

' céntimos de peseta.

El P erro  Caco. j' T ip o -L it. de J . Bcnitez, Marqués delR , Tesoro, 8 
I Cáníes Bulas.J

Ayuntamiento de Madrid



REVISTA TEATRAL

a n u n c i o s
a'A

i O L - E O F l  C A D T

Paso doble para piauo,,orijinal de la seño­
rita Teresa Colomer, Primer Premio de la 
Real Academia de Santa Cecilia.

Se halla de venta al precio de Dos pesetas 
en esta Administración, en todos los almac^ 
nes de música de Cádiz, en la Imprenta^ de 
este periódico y  en las principales librerías.

Los señores que se suscriban á la  R evista 
tendrán derecho á la adquisición de un ejem­
plar, como regalo.

póñché~sótó
Premiado en cuantas Exposiciones se ha | 

presentado, y  últimamente con la Medalla j 
de OTO en la de Burdeos del pasado año. í 

P ara pedidos, al representante en esta | 
plaza D . José M ."‘ Alvarez, Rosario, 15.—  j 
E s c r i t o r i o . ___________________________ i

Joyería y Relojería de Mexia Her— |
m aaos.-Ta lleresá  la  altura de los del extranjero.
__Ultimos modelos de París.— Se reforman alhajas i
antiguas. Duq^ue de Tetuán, 1 5 .______________ _ í

Gran Fábrica de Pan de José Cano i
T Fuentes, V írg ili 4 y 6.— Elaboración especial con i 
trigos extremeños y aparatos perfeccionados.

Academia preparatoria para Carre­
ras especiales dirigida por D. Ignacio Bejens y 
Fernández de la Somera, comandante de ingenieros, 
Segismundo Moret núm. 4, principal.

La Cruz BLANCA.-Santander, fábri­
ca de cervezas de exportación y  bebidas gaseosas. 
Depósito en Cádiz: Vargas Ponce, 4.— Sucursales: 
Duque de la  Victoria. 2. dup-, Dnquede Tetuan, 20. 
Almacenés, Rosario 4 j  11.— Diríjase la  correspon­
dencia ai representante A le jandro Oieb.

Almacén de hierros y aceros de
Luis de la  T o r r e .— Doblones 17.— Escritorio: Ba­
luarte 10.

Luis Ohaves.-Depósito de vinos de
mesa.— S. Francisco 24 ______________

El Siglo que viene.— San Francisco
24.— Juguetes, Perfumería, Quincalla, Artículos 
de viage. ______ ________

Rafael Bocanegra.-Ancha, número
31._Perfumeria y Fábrica de guantes.

VINOS TINTOS
DE L ACOLONIA VITÍCOLA DE CAMPANO

C A D I Z .

Propiedad del E¡sc7no. Er. Marqués de Bertemati

PRECIOS CORRIENTES

Cuarto de Barrica 40. 62, 75 y 92 pesetas, según la 
añada. , ^

Media barrica: 80, 120, 145 y 180.
Barrica de 225 litros: 150, 230, 280 y 350.
Caja de 24 medias botellas: 18, 21 y 27 pesetas, de 

los años 1892, 91 y 90 respectivamente.
■ Id. de 12 botellas: 15, 18 y 24 id.

Id. de 24 botellas: 30, 36 y 48 id.
E xp ed ic ion es .—Los precios se entienden puesta 

la mercancía en las estaciones de Jerez de la Frontera ó 
San Fernando ó en los muelles do Cádiz y Bonanza 
(Sanlucar.)

P an os.—Al contado, sin descuento para todo pedi­
do directo, ó á 90 dias fecha de la expedición, cuando 
el pedido se hace por mediación de un agente.

P ed id o s .— Pueden hacerse al Administrador de 
la  Colonia Vitícola de Campano, Chiclana. provincia 
de Cádiz. 6 arExomo. Sr. Marqués de Bertemati.— 
Jerez de la Frontera.

R E PR OD U C C I O N ES  A R T I S T I C A S
ProoeálmiontOB especiales.

CLICHÉS TIPOGRÁFICOS 
para ilustier periódicos, 
catálogos, anuncios, 
obras, etc.

GRABADO DIRECTO 
para ilustración de obras y 

Revistas de lujo. 
Presupuestos do Dibujo y  Grabado.31 Cruz de l».s Canteres, 31.—U.IUCKLON.AGran novedad en fotograña.-Por un

nuevo Drocedimiento (que es hoy un secreto), se 
hacen reproducciones de retratos mejorándolos y 
haciendo las variaeione.s que se quieran sm que 
Dierdan el parecido, teniendo una satisfacción eldue- 
L  del establecimiento en presentar esta ^vedad a 
los precios corrientes en las Bellas Artes, Duque de 
Tetuau 27.

Dr E. Moresco, especialista en las
enfermedades de los oidos y garganta.-Gabinete
hidroterápieoy electroterápico.—Horas de concitas,
de doce á tres de la tarde. Martes, jueves y  sábados, 
eratis á los pobres.—Hay servicio especial para se- 
Horas.— Calle de la Torre, 9 y 11.
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